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Oonñeso honiüdaív 
siento haber conocido «.La u! ÍÍÉÍ<\ 
novela», comedia de den MFÜUEL 
Uñares Rivas, o MEJOR DICLIE, L I 

nares Astray.Y siento haber cono­
cido esa obra porque siempre a 
margan un poco las 'decepciones, 
y con ésta son ya dos las que me 
ha hecho sufrir el sefior Linares. 

El año 25 vi en Burgos el estre­
no de •Cuendo empieza !a vida . 
F u é para mí una deee' 
che sufrí la segundíí, VÍERIÍ,'-':,! -LA 
última novela...»y M E Í R d i g r i é , ¿ S 0 

r á cosa de renunciar A VE: 1 EO 
medias do don Manuel datípués de 
haberle aplaudido íariío EN otras 
obras de su numeroso RENORFORIO? 

•i Rivís , en boca de o s e 
iq(u ; elleno de paja a quien 

í)a Uftéd do-I Demetrio, olvi­
dando qeo raornantOK antea le ha 
hecho usted decir: «El principio 
fundamental es quo Je ha do bas­
tar su propia hjnradoz». ¿Q'ñere 
usted moral máa severa, rabonada 
y santaí ¿Es acaso preferible la 
otra, la que LA rutina y la iaibeci-
H-lad social tiene en vigor, ls leo-

' hipóorita, de slcantnriíla—que 
• ol !R-MEN'7o Benavente — ¡a 
' p^í-miía «il y ia alcoba de uno 

lío DE la casa de o tro y 
P'OÍJOIÍ a ics hijos de muoLo*; el 
apellido de uno sólo», como dice 
PepaG!.sn9ro8y¿Kn qué quedamos? 

joyas. ¡Pobre y desdichada huma­
nidad! 

j Aquella mancha más c lara que 

I ostentaba la elástica del cielo en 

i su lado izquierdo, era el Sol. Un 

L a interpretación dada a «La ! Sol sujio, incoloro Y helado que 

j se asomaba por las celosías de 

las nubes c o m o una Doña Inés 

ÚLTIMA novela , hoD>{? a ios intér­
pretes de la misma. 

Anita Tormo mostró su exquisi­
ta .sensibilidad ea el papel de P e de timido y, c o m o ella, vestido 

pa Cisneros, rovelándo.se en la par de blanco. 

te dramática sus dotes envidia Bueno; ¿vamo.s a dejar y a al 
bles. Voz, gesto, ademán, actitud, 
todo fué en ella propio de una ac 
triz consumada, que tieue perfec 
ta conciencia del personaje que 
representa. Estuvo muy bien en 
este nuevo aspecto do su arte que 
prueba la ducti'idnd de su tempe 
ramento. E l público la aplaudió 

! con jl sticia. 

Javaloyes en don Demetrio, lu 
ció sus grandes facultados de 

i buen ctor, para el quo no tiene 
dificultades la interpretación de 
cuentos tipos representa. En la úl 
tima escena do la comedia, tac to 

Un autor dramático por esperi ¿cuál es la moral quo usted predi-

montado que soa, so puede equi- ca? Porque si creo en la piiraeí-ís, 

vocar una vez y dos y más,—nadie el final de su comodia es miiy otro: acertadísimos 

es infalible—y dispensarle, perdo- : la felicidad de Pepa Cisneros sin iyj¡.^ j^j^^ ¡(]on<^Q don Pas 

narle sus equivocaciones y hasta ^ la oposición d e s u padre. E s que : «ual; eg „n artista quo merece to 
sentir con él los fracasos Y desear ' Demetrio no ¡tentía io quo esori 
le el desquite,lo que EO SO !e P U E bía, se mo repedrá: lo mismo quo 
de perdonar a un autor de l a c a - '• don Manuel, quo exponiendo tan 
tegoría de Don Manuel Linares elocueníemoute la moral pura,ha-

líivas, es que incurra descarada­
mente, como escritor, en el mismo 
pecado o defecto que él censura 
en otros escritores; es decir, en 
escribir lo que no siente. Quién 
escribió «La Garra»,¿cómo ha po­
dido escribir la última escena de 
la obra estrenada anoche en L o r ­
ca , sintiéndola? ¿EB qne en el bre-

co, por miedo, que triunfo la falsa, 
lo que lo permite todo, absolaia-
mente todo, por abotrinable que 
se , cop lal de hacerlo ¡sin escán» 
dalo, envolviéndose en el manto 
de 1P impunidad. 

¿Pero es que íu sociedad es és 
ta, ésta lí?. vida y a ell̂ i ha querido 
ajustfirso 9.=ít.rictament8 ol S''.TJna 

sol y al cielo? ¡Vamos ! 

Crimí'iñtites 

Y el interior dei autobús que 

hace el servicio B^tanzos S a n ­

tiago, nos acoge amoroso . E n él 

van acomodados yá . otros viaje­

ros. ¿Les digo c ó m o .son? Si; jes 

t o e s qua se enteren: una señora 

d e r r a m a d a sobre la ventanilla, 

con gesto de ansia infinita,escru­

ta el hcrizonte buscando al espo 

el distinguido -artista como Anita , R • I I • .. 

_ . . j - so,al esposo frivolo y con b 'g-Jte, 

Tormo tuvieron momentos admi > T- J & I 

rabies, sin dejar si jmpre de estar , o al hijo estudiante que con trin­

chera y todo la espera cn la ve­

cina Composte ía . U n a señera lea 

y con un collar de perlas falsas 

que le yif ga el cuello. U I 'e ñ > 

con un cjo torcido. U ; .s •> > 

te , de luto. U A A señora que,a r a ­

sar de llamarpa Auto ¡i;:. JI­

leo las muelas. Y un cabñUero 

con un e n o r m e gabán Y un bi-

das nuestras simpatías por lo b'cn 
quo caracteriza cuantos tipos re 
presenta y por el domiriio quo tie 
no do la escena. Mussot en el 
Gonzalo do Arrazola, ace^tadísi 
mo, y merecedor de todo elogio. 
Loa demás artistas que on la obra 
tomaron parte contribuyeren eñ 

cazmente a la fina labor qao el pú gote má< c-rande que el abrigo, 
blico aplaudió con gran ontusias 
IHO. 

vísimo espacio de IXÜOH pocos j res? No se puedo admitir ía hípó-
aflos ha cambiado tanto el ideario | tesis. Obra de los vuelos que a 
del insigne autor? De acoraodati-
oio, convencional y falso, tiene fa­
ma el teatro de Linares RivaH,pero 

quien tan briosamente defiendo 

La obra muy bien presentada. 
LA temporada so prolonga eon 

I I E S funciones más.con verdadero 
agredo del público. Esta nocbe la 

laa teorías que expone en «La Ga- ' que estén, n a o combaíírloj . Claro 
rra» no tiene derecho a caer de i es quo ia sociedad está a milloaes 

• L a última novela» ha qnerido díjr comedia Los cuatro caminos", 
su autor, tiene m s í mucho da di- mañana, festividad de la Oruz.por 
dáofica, y no pueden sostenerse • la tardo «Juan de Madrid»,de! afor 

i falsos ooncopios por arraigados ' tunado autor de «Los lagartera 

Feo.et.ro cn aquel n;cn;truo 

rodante , y eo hay más ^itio ocu-

pable que uno junto a ia señori­

ta fe-c! de! ecÜar de perlas {alsas, 

y aÜi me poso. 

Bn marcha 

Ruido de motores , trepidar de 

tablas,explosiones de bocinas.es-

cape de gases, c igarros de c in­

cuenta , y el monstruo rodante 

av inza m jestuoso sobre los ba­

ches de la c a r r e t e r a . 

A penas t e pone en marcha, la 

señora que vimos d e r r a m a d a s o ­

bre la ventanilla, nota que su e s ­

tómago se c o a t r a e , se dilata, sal­

ta , avanza hasta la glotis,cae ren 

dido sobre el d iafragma. . .y ¿qué 

les voy a decir a ustedes? L a pe ­

seta, el duro , el billete d e veinti­

c inco, todo el capital de la pobre 

señora , es cambiad > cn vil y r a s ­

trera calderilla y vertido, c o m o 

truelífera seniilla, ;iobre la aridez 

inhóspita de la gr iva del c i m i -

r o . 

O nieson lio Vetila 

Aunque tienen algún «vento» 

portugués, estaa palabras sen 

'eüas de pura cepa , 

' " n i iU- el eo he, lo 

Liíii o ü b e r v v A d e v - ü t u í .^rui^o se 

batiíjfega sabiendo que asta ven­

ta no tiene abjo lutamanta n a d a 

que ver con aqueüa o t r a por c u ­

ya pu r ta . 3 l-oia dr>! alba sa­

lí ; L> •>> v¿ i!, ,!.o, liUes-
t io señor D.,M Q , :¡;. .TE. 

¡Ordenesl 

parte do lo aconodaticio.de lo coni de leguas da tan e^^piriínaliz ¡dasl 
vencional y de lo falso, en ia es- ; teo-^ías; qne ol sentido moral uo 
cena última de su comedia «I^a úl- existe, quo la mora! Í ooial do que 
tima novela». Exponer teorías tan , nos envanecemos, es bu^da, gro-
racionales, lógicas y humanas va : sera, arcaio»,todo lo cual obliga a 
liándose de personales de tan ele- las altas mentalidades a destruir-
vado espíritu como Pepa Cisneros ja, a que .se haga ¡a luz, a que ía 
y Gonzalo Arraio la , para caer lue verdad brille- ¿qué es el progreso 
g o a l lado del infeliz don L u c s, sino la lucha del bien contra el 
del vulgaroto don Amancio y de ma'? ¿Qué luchen otros? E-je razo-
la adocenada niña Motiserraí.equi-^ namionío es ol quo Uova a quo no 
• a l e a traíoionar i d e a k s de supre : lucbe nadie, como dice usted por 
ma justicia y perfeccionamiento , boca de Pepa Cisnoroa. ¿Es. qué 
•spiritual, equivale a sostener, a ' quedamos, don Manuel? ¿Qué es 
proclamar lo torpe, lo absurdo, o ' usted en «La g a r r a ^ qué en «La 
lo que es igual, los abominables mala ley», más qué un luchador 
prejuicios y los odiosos conven- j contra torpes y .arraigados e r o 
cionalismos sociales, las mentiras i res?Puos .«iga el camino quo aban-
de nuestra pseudo civilización hi | donó .^r-tes, en «Cuando empieza 
pócrita; equivale a c a e r del lado ' la vida», negando a la pecadora la 

nes» Y «Charlestón», Luís de Var 
gas, Y por la noche «.Mi cocinera». 

Y a anoche se vendieron machas. 

Ya que SOY un escritor moder 

nista, algo {¡ívolo v BASTANTE .'.-EN 

timenta!, LO bonito a IATER* r;,; 

localidades para la función do hoy hubiera sido que mi joven Y aJ. -

CELIPIN ; látere compañera de viaje fu . j .a 

bonita, rubia y se liarriara L e o ­

nor; pero ¿qué le vamos a hacer? 

Ante todo .-íoy de un verismo 

a t e r r a d o r , y en aras de él, c o r t o 

IPS alas ''"orr^'a;; de ia golondri­

na de mi í'int;>!,íi, y hasta las pe­

lo al rape eaando me etitoro q a e 

atiende por En .erenc iana . 

E l auto ha cogido un bache. la 

Consideración ] niña del coiiar se tambalea , pier­

de el equilibrio y c a e sobre mi 

c lavándome cn es tómago la 

Pfii;r1 =1 

V 

E S T A M P A S D E MIS V I A J E S 

ñ 

en vez de ¡a e: v acredi ta 

da e x c ' i de: ¡ÍA ó iden c a ­

na!, borrando con una leve s o n ­

risa el gesto de dolor que a s o m a 

a mi rostro, EXCL imo frivola m e a -

; ¡0 ; -íf/íedll 

te: J O I O E N F 

de la manada social, pues no so-
moa otra cosa, oomo sabe, mejor 
qu© yo, don Manuel. ¿Qué es eso 
de qué thay una moral más am­
plia oon los extraños y otra más 

redención, y ahora en «La última 
novela" baciondo triunfar la mo­
ral de aloaníarilla, sobre la moral 
pura, blanca, diáfana, que eleva 
los espíritus, aunque la roehaoe 

«evera oon nosoírós y óon los núes | una sociedad de almas grises s o r 
^"oa?f. Es tes frases pone usted,8e• | la crasa ignorancia ei» que vlvi-

' i mos sumidos alegando como ar^ 

os para gumento supremo que no hay oue 

C / \ K ñ f I K í ' í r \ \ l var iar la ruta por donde marcha 
v J IVl L J W I v J iN ' ron nuestros mayores, sin perjiú-

|; cio díj reiruos de ellos a carcaja-
da8,ptínsando én que usaron m.on-
terioa y pantalón corto, falda lar­
ga, polisón y rodete. El lujo de 
pensar, es más caro que el de las 

Galicia, ¡a Lavandera, 

el Sol y DoHi Inés. 

C o m o siempre, en Galicia, aque­

lla mañana de jueveü Santo , el 

cielo se pU';o su ti aje gri;; uscu-

'/ comenzó a llorar unas lágri­

mas íin AS y firias, que c h u . o ! i -

batj lo.s cascos de cúpubs de los 

paragi ía; abiertos. P e c o a poco 

se F"é ' •srmdae.d,-) ha:ita a p a r e ­

c e r i.\ ir^,¡e d c punto inte­

rior, coK;r ceniza ch^ro, en cu,- i 

¿O ra VEZ? N -•, ahora no es 

P r e p a r a s i o n e o m p l e t a p a r a e i i n g r e s o 

E L C E N T R O P O L Í r . iCNÍlCO lia iniuií'ir:-! ío la' r\^o^ > 

preparación para el ingreso ea a V I ii . i . d i i - i , s . -

^os reputados profesores, de ias .sigaieaves materias: 

ARlTMáriCA Y riUCíO:40viÉsri<íA -Zíjyclri le ínfi iter-a don Raf.'.e 

Cabel lo T e r o l . 

G E O M E T R Í A Y A L G E B R A . — C a p i t á n de Infantería don Antoni . C-

? bezaf- C a m a c h o . 
v a eláínica, hacia el lado izquiier- i _ ... 

' GRAM' - ,T IG \ c.-.sriíLLíVN.v. -11.1 D >eLa do, tfir.ía una mancha mas c l a r a , ^ -
, , , í cho c a u o m c o , Capeilan Lastre;vse, Don producida, sm duda, por el e x - | 

^ F RANCES,—"Don Vioenta González . 

D I B U J O . — D o e . F r a n c i s c o G^roía . ió .ü-

ceso de polvosa! hacerle la cola^ 

da su poco cuidadosa lavandera, 

¡Qué precioso YÁ éste! ¿Ver­

dad? \ luco Avenida de la Es t íc iau 


